
 

C
UANDO terminé mis estudios en Gra-

nada, me embarqué, como tantos 

otros, en la redacción de una Memo-

ria de Licenciatura sobre El habla de… 

Olivares (Sevilla), donde residía mi 

familia. Por sugerencia de A. Lloren-
te, que ultimaba, con Alvar, el Atlas Lingüístico y 
Etnográfico de Andalucía (ALEA), y era conscien-

te de algunas “debilidades” de la titánica obra, me 

centré en cuestiones morfosintácticas. Por ejem-

plo, en la permanente interacción del orden de los 

elementos y el contorno melódico de la secuencia 

en que son integrados, fruto de cuya combinación 

es la impresión de que la cadena avanza “a borbo-

tones”: comé / come mu poco // bebé / cerveza, no 
bebe nunca // vino, tampoco // y así se mantiene 
ella mu bien; llové / ha llovío // pero / 
llové-llové / no ha llovío. O en que a me-

nudo el sentido acaba siendo contra-

rio al literal: ¡anda que ha tarda(dd)o 
bahtante en deharla! ´no ha tardado 

nada en dejarla´. Eso sí, sin llegar a 

sostener que fueran hechos específi-

cos de esa localidad, ni de Andalucía 

en general.  

En los 60 años transcurridos, la pro-

nunciación y el léxico han seguido aca-

parando casi toda la atención. En El 
habla de Sevilla (1982), de P. Carbone-

ro, un librito de 85 páginas -de peque-

ño formato-, apenas se dedican ocho 

a algunos asuntos de morfología. El 

mismo número que en El habla de Cá-
diz, de P. M. Payán, aparecido en la 

misma fecha, de 270 páginas (de ma-

yor tamaño), una especie de inventa-

rio de expresiones, muchas de las cuales se pue-

den oír fuera de Cádiz (ensuciar ´defecar´; ¿qué 
tiempo [´edad´] tiene?), y bastantes figuran en el 

Diccionario académico (come más que una lima; 
enfilar [´tener inquina´] a alguien); sus observacio-

nes “fonéticas”  (muy escasas) hacen pensar que 
lo característico de los gaditanos son los vulgaris-

mos: aholá ´ojalá´), [cuando] muéramo ´muramos´, 

refalá ´resbalar´, vihe y malahe ´virgen, mal-ángel´, 

jarto ´harto´, opá y omá ´papá´ y ´mamá´, gabina 
´cabina´, fitetú ´fíjate tú´, etc. Mucho después (2018), 

en su Sociofonética andaluza y lingüística percep-
tiva de la variación: el español hablado en Jerez de 
la Frontera, de más de 500 páginas, Jannis Harjus, 

que se ocupa exclusivamente de la pronunciación, 

llega a la conclusión de que lo que define a los je-

rezanos no son rasgos como la “aspiración”/pér-

dida de la –s final de sílaba o palabra (lah ciuda-
de), la relajación de la ch (mushasho) y de la j (caha 
´caja´) o la caída de la –d- intervocálica (hablao, 
perdío), sino el “rechazo del seseo”, que considera 

paradigmático del hablar “sevillano”. En Jerez, se-

gún él, se continuaría teniendo como “referencia” 

el “español peninsular estándar”. Pero no queda 

claro que el descenso del ceceo (el 90% de los ce-

ceantes en Jerez no han pasado de los estudios bá-

sicos, y sólo el 38% tienen estudios superiores) se 

traduzca siempre en un aumento de la no iguala-

ción [casa] de casa y caza, y nunca del seseo, un 

hábito articulatorio, por cierto, practicado -es ver-

dad que con tipos de s distintas- por más del 90% 

de los hispanohablantes, y no, ni mucho menos, 

por todos los sevillanos.  

Habrá que insistir en que aquello a lo que más 

interés prestan los estudiosos –todos los mencio-

nados son Catedráticos universitarios- no basta 

para saber cómo se habla en tal o cual ciudad o pue-

blo de Andalucía. Y la comprobación de abundan-

tes divergencias en el interior de cada localidad, 

si no está llevando al empleo del plural en el títu-
lo (las hablas de…), sí a decantarse por otros como 

El habla de Granada y sus barrios, cuyos autores 

(J. A. Moya y E. J. García Wiedemann) también se 

ocupan únicamente de fenómenos fonéticos, en 

concreto de si se sesea, cecea o distingue, y de si la 

ch de coche se realiza africada o fricativa (coshe).  

Vaya la cosa “por barrios” o incluso por (blo-

ques de) viviendas, no me cansaré de repetir que 

hablar es mucho más que sesear o cecear, y que 

hacerlo bien o mal no depende de que se “aspi-

ren” o dejen de realizar más o menos –s implosi-

vas, de que se diga m´é-quivocao o me he equivo-
cado… Así que, tras la tarea, ineludible, de sepa-

rar –dentro de la abundante y creciente bibliografía 

sobre el andaluz- lo que constituye aportación a 

su conocimiento de lo (mucho) que es prescindi-
ble, resulta inaplazable ampliar el ángulo de ob-

servación, para que también entre la técnica de 

construcción del discurso. Algo que, con mayor 

razón, ha de hacerse con varias cámaras que con-

tinuamente tienen que ser cambiadas de ubica-

ción, si se quiere captar el dinámico y cambiante 

comportamiento idiomático de los hablantes, que 

se van adaptando a cada tipo de acto comunica-

tivo. Porque, más que averiguar lo que “en mi pue-
blo se dice…”, interesa desvelar “cómo se habla 
en…”, o, mejor, “de qué maneras hablan los de…” 

según dónde, con quién(es), de qué… lo hagan. 

Nunca los retratos simplificados son fieles al ori-

ginal, y a menudo no favorecen. 

Vaya la cosa “por barrios” o incluso 
por (bloques de) viviendas, no me 
cansaré de repetir que hablar es 
mucho más que sesear o cecear
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POR ANTONIO 
NARBONA Dos firmas industriales han 

visitado San Telmo. Ambas son 
la cara y la cruz de cómo debe 

ser la negociación sindical  

E
STIMADO lector, permite que a modo 

de pasatiempo veraniego te formule un 

par de acertijos. Vamos con el prime-

ro: adivina adivinanza, se trata de una 

multinacional cuyo nombre empieza por ‘R’ y 

tiene siete letras. Uno de sus máximos directi-
vos ha visitado esta semana las dependencias 

presidenciales de San Telmo y después ha si-

tuado a Sevilla como una ciudad estratégica 

para el futuro industrial de la compañía. ¿Cuál 

es? Vayamos ahora con el otro: adivina adivi-

nanza, se trata de una gran multinacional cuyo 

nombre empieza por ‘R’ y tiene siete letras. Uno 

de sus máximos directivos ha visitado esta se-

mana las dependencias presidenciales de San 

Telmo y después ha situado a Sevilla como una 

ciudad en la que reside un colectivo laboral con-

flictivo y cuyo prestigio industrial está en en-

tredicho. ¿Cuál es? 

La solución a la primera pregunta es Renault 

y su fábrica de cajas de cambio del barrio de 

San Jerónimo. Se trata de una actividad con casi 

sesenta años de historia en la capital andaluza 

(nació a partir de la antigua Industrias Subsi-

diarias de Aviación) que en la última década se 

ha reforzado notablemente gracias a la nego-

ciación responsable que han acometido los sin-

dicatos y la empresa. La capacidad de sellar 

acuerdos de estabilidad a largo plazo entre la 

plantilla y la dirección de la firma francesa ha 

sido la clave para atraer inversiones y proyec-

tos a España, permitiendo que factorías como 

la de Sevilla se conviertan en una referencia 

mundial para el grupo. El director industrial de 

Renault, José Vicente de los Mozos, le ha podi-

do comunicar así a Juanma Moreno que todos 

los vehículos híbridos de Renault tendrán ca-

jas producidas en Andalucía. 

La solución a la segunda pregunta es Rya-

nair y su hangar de mantenimiento en el Aero-

puerto de San Pablo. La aerolínea desarrolla ahí 

una actividad prometedora como es la revisión 
y mantenimiento de aeronaves (con potencial 

para generar cientos de empleos). Sin embar-

go, los directivos de la compañía irlandesa sue-

len hacer gala de un tono bastante chulesco 

cuando negocian con los trabajadores. Y en el 

caso que nos ocupa, se han topado con unos 

sindicatos que han mostrado una feroz intran-

sigencia, llevando las cosas tan al límite que 

han puesto al hangar en el camino de la clau-

sura. Ojalá que la reunión del presidente de la 

aerolínea (Eddie Wilson) con Juanma Moreno 

forme parte de una estrategia para reconducir 

la situación del hangar de San Pablo (una in-

fraestructura que además ayuda a fijar en Se-

villa más destinos de esta aerolínea, que es vi-

tal para traer turistas). 

Como en el acertijo, la diferencia entre Re-

nault y Ryanair también empieza por la ‘R’ de 

la responsabilidad y el respeto colectivo que ha 

predominado en una de estas compañías y del 

que tanto se adolece en la otra.

LUIS 
MONTOTO

Empieza por ‘R’
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